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EL l'APAliALL,
sem anario bilingüe, satirio y  plorós.

Ara el Pai'Aüall será mes co- 
m edit,ya per lessircunsiansiosqiie 
alravesem, y també perqiie riurcs 
ao a .^ ria iin  sarcasnie dirccle á ia 
8<;¿^al,que proii decaigiida y al¡- 
queorá está.

Tocará tots cls textos y obres que 
i ‘ ixquenaUiavant, mesclantalgim 
gabuliste usurero d ‘ cisos que vati 
fent el gavinol y ahon veuen peix 
menul s‘el papen. E! I'apagam. 
procurará volar mes a lty  cls pega­
rá cadapicoláque valdrá un son... 
prou.

Este semanario saldrá por lo re­
gular lodos los Domingos ó i.unes, 
ilustrado con grabados de « d u a li­
dad en cada número, dedicando el 
follelin á la inserción de una o b n  
de moralidad.

Contendrá versos buenos y ma­
los, geroglíficos. noticias para los 
cazadores de monle y agua; tam­
bién á los pescadores de caña les 
marcará las épocas para cada clase 
de pesca y ceoo que debe emplear­
se, sin faltar tampoco las noliciasde 
interés y de vllimn hora.

La Redacción de E l  P apagali. recibirá con gu.sto jo­
das las noticias que los suscritores le remitan para su in­
serción, siempre que no se rocen con la política; advirtien- 
do que si son de alguna gravedad deberán mandarse las 
cartas certificadas á nombro del propietario-director don 
José Merelo.

P R 3 C C X O S  Ü3G S Ü S C P X G X O N -
%

En Valencia, tres meses............................... ^
En Provincias, id................................................ '
En el Estranjero, id ................................................^
En Ullramar, Albufera ó Palmar..................................gratis.

Se suscribe en la Impronta de D. 'Victorino I.eon y en 
las principales librerías.
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EL P A D R E  NUESTRO.

1)S PADRE NUESTRO PERA LES ÁMMES 
DEI.S TRAOTANTS EN GRASS. El pan 
nucslro de cada dia dánoslo mas 
l>aralo que ayer, que hastanfe car 
los.hoinl)res Y cis forners 1‘lian po- 
sat, ^caTtlse bonen doblvtes c¡ue Ani/ 
ijnañal&Xi esto invern faslidiós, y 
qii‘ els pobres Ircballadors asi en 
la térra lian fot la tel y Den cls pre­
miará en lo se!.

¿Es boilegó ó reunió, caliiillers?
A eritlar ú la plaza i!e Sen Fransés.

Presidente. ¿Sr. Secrctari, lia 
lirmat la convocasió?

SEGRETAnr. Toles les- lirmaré 
maitco la del vicc.

I’r . ¿Perqué?
Seu. Per que no me dona la na­

cional £?ana.
Pr . "Pues suspes (Pcmpleo.
ScR. ¿Iliá pcraíii aigües mórlcs 

ó vives pera rentarme les chc- 
nives?

Alcalde. Ei.xaalüsió.... be ánii.
Pr . Me es igual, fasa vosté la 

convocasió.
Alc. Tampoc; s¡ se ligura vosté 

qiiesom burros do reala, s'engaña; 
yo lino lanles agalles com el pri­
m er......b.

Pii. Pose vosté á la liengiia la­
sa, y s i noel fas tirar á la plasa.

'Fots. Asóos cas de inquisisió; 
elPrcsidenlvoIlindro mes raóque 
nosalros, y s'cngaña; vinga chun- 
la y 1‘ atacarán de sensura.

Pu. Pues al saló, avore qui le 
raó. Tilin, tilín; s‘ obri la sesió.

El Morenet pivn la paraiila. fii-

ñors y caballers, cnchamay m ‘hc 
troval mes apurat que en ios mo- 
m enlscn q u e l ' amistad y la u^ba- 
nilatnodeguensepararse.—(ünno- 
vensá tús, s‘ alsa de la cadira, se 
estira, nodiu res y torna á la  schiia 
condisió.J

Oemana el rneu cor lea! que uns 
y aires allui.xen el drel y tornen ú 
ser amics com avans.

Supliquen, se donen les mans y 
no se toque la cucsiió ¿Qué dirá la 
Client de carrero?

Pr . Eslán.Vds. conformes......
Tols !o aprobamos. Nada, pues,.al 
café nos vamos.

Aviso A LOS PAP.Vs. En Glolch- 
caut acaba de ocurrir un accidenlc 
desgraciado. Es el caso que el dia 
0 del prim er brumario, y como las 
7 de la mañana, estaba en su luakt 
Uislcr Precrin, en compañía de su 
simpática Kija, lavándose para salir 
á lomar el desayuno, y  por lomar 
un bote do accüe de rosa lo lomó 
de e'se aceite viáqico de bellota para 
hacer salir el cabello: á los dos mi­
nutos su hija quedó hecha un an­
daluz, con patillas do hach a y  un 
pecho como un felpudo; su padre 
no la reconoce por hija, y entienden 
los tribunales. ¡Pues quellanien á 
unbarbero ylaafeileá repelo! ¡qué 
no será camelo!

¡Otro QUE tal! • A un padre de 
familia, á quien la Providencia ha­
bía dado una larga prole, le pre­
guntaba un avaro;

—¿Cómo hace V. para manlcncr 
á sus hijos? ¿Cómo no so desespera 
teniendo que dar de comer á tan­
tos?

—Yo como á euslo con ellos aiin-
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que sean patatas, con la! que sean 
hombres de bien.

— Pues yo pienso que es mejor, 
repuso el avaro, comer ternera con 
jos pillos, que patatas con los hom - 
bres honrados.

—Si, añadió un torero, cada ove­
ja con su pareja.

Seguidillas. El amigo Jacan, el 
de la Tuna brava, nos ha favoreci­
do con las sigtiientes seguidillas, 
que damos á la estampa para solaz 
de nuestros lectores.

— ¡Cuániasgallinas llevas. 
Niña, á tu casa!
¿Cuándo llevas el gallo,
Prenda adorada?

—Nunca, mi vida,
Que se pican de celos 
¡Ay! las gallinas.

IHagiosic el novio á Irene
Y el suyo á Juana:
Por esó dicen lodos 
Que eres plarjiaria.
Mas pienso, Pepa,
Que tuno  eres ladrona,
Sino r.ogiiela.

Tientas con tu mirada 
A un hombre santo,
Y al diablo también tientas 
Conesegarbo.
¡Ay tentadora!
¿Cuándo tientan tus labios 
Mi triste boca?

Diálogo. En un tribunal:
—Acusado, ¿ove V. lo que dice 

la Sra. Maria? Dice que la ba bur­
lado Vd. un cerdo.

—Es verdad, señor juez.
—¿Y qué hizo Vd. con él?
—1.0 maté.

—¿Y dónde está?
— Me lo comí.
—¿Y no le remuerde á V. lacón - 

ciencia? Cuando llegue el juicio fi­
nal y se encuentre V. cara á cara 
con ia Sra. Maria y un cerdo, ¿qué 
va V. á decir?

—¿Pero usía cree que el cerdo es­
tará también allí?

—Sin duda ninguna.
—Pues bien, en loncesd iré: sono­

ra Moría, allí tiene V. su cerdo.

Lainc7ilaciones del escribiente 
de un letrado.

Cuando la tarea toma 
Do dictarme y le pregunto: 
¿Qué pongo? SIe dice: punto.
Y nunca dice que coma.
La risa á mi labio asoma;
El entonces, indignado 
Esclama:—Desvergonzado! 
Yo poní]reá tu boca un freno.-
Y yo le respondo:— Bueno! 
A.si probare un bocado.

(Anónim o)

Gastares.
Yo te quiero, tú me quieres, 

y nos queremos los dos; 
pero novengaiin  tercero: 
nosotros no somos Dios.

Estrella, te quiero ver, 
decía Juan junto á una reja; 
mas se presentó el papá 
y le hizo ver mil estrellas.

—Di:¿ te gusta la cuadrilla, 
prenda de mi corazón?
Y rcspomlc abochornada:
— Lo que me gii.sla esjamon.

1

r
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—Cuando ve á ese caballero, 
dígame usted ¿por qué escapa? 
— Qué demomo! si no es capa; 
es un diablodcusurero.

Mocho i'Kdir ks. Se hallaba un 
solterón en una tertulia y en medio 
de unas cuantas señoras que em ­
pozaron á decirle que por qué abor­
recía tanto el matrimonio, y él les 
respondió que no tenia inconve­
niente alguno en casarse siempre 
que encontrase una mujer que no 
tuviese ninguna de las cuatro efes.

=-¿Y qué efes son esas? pregun­
taron las señoras. •

—Qneno sea floja, ni fea, ni fria, 
ni falsa; y adcmás'que tenga cuatro 
bes, que’ son blanca, bella, bonita 
y  barata.

— Pues amigo, difícil es eso.

LOS AMANTES DE TERUEL

Apacibles corrientes del manso 
Guailalaviar, que retlejaiscn vuestros 
crislalosíos pardos muros de la pinto­
resca Teruel; suave brisa que rizas 
las fuentes y acaricias las llores, aun 
guardan vuestros perdidos y misterio­
sos murmullos el eco de dos nombres 
queridos y el recuerdo de una memo­
ria triste.

Cuando lanza el sol sus últimos ra­
yos, abrazando con una lazada de oro 
los arco.s del histórico acueducto y co­
mienzan á brillar las estrellas medio 
veladas por la neblina dcl crepúscu­
lo: cuando la luna estiende su libio res­
plandor sobre la campiña, destacando 
1 as cumbres sus tintas azuladas; cuan­
do solo so escucha el murmullo del 
rio y el lánguido gemir del vieufoen las

umbrías, alli, como si brotaran entre 
las espumas de la corriente, cual evo­
cados por el conjuro de un encantador, 
se deslizan los recuerdos, los person a - 
jes, los episodios de una historia mas 
triste que la lágrima de un morilnimlo, 
mas tierna y dulce á la vez que la son­
risa de un niño.

Es una novela de amores y martirio. 
Es una crónica, cuya justificación 
existe en dos cadáveres.

Es, en fin, la dramática historia de 
los desventurados amantes (k Teruel.

Corrían los años de 1217, y en Ara­
gón reinaba Pedro II e\ Noble.

En Teruel, importante ciudad ara­
gonesa, vivía por entonces una jóven, 
niña, que en el llorido dintel de la in­
fancia á la adolescencia, reunía, á una 
celestial hermosura, una angelical 
virluil. Esta criatura, llamada Isabel, 
era hija única de D. Pedro de Segura, 
ilustre infanzón de imneiisa fortuna, 
y desde sumas tierna edad adoraba al 
jóveiiD. Diego Juan Marlinez de Mar- 
silia, fijo-dalgo aragonés que, aunque 
de preciara nobleza, sufría los desde- 
des de la suerte: era pobre.

Marsiila á los veintidós años pidió á 
Segura la mano de su amada; escusó- 
se el padre con la pobreza del preten- 
(Uenle, y el joven enamorado, arran­
cando á Isabel la promesa de, aguar­
darle por espacio de cinco años, voló 
ebrio de alegría y de esperanzas á los 
campos de hatálla, recorriendo toda 
una epopeya de glorias. Mar.silla, ani­
mado por el premio que le aguarda, 
lo arrostra lodo; donde quiera que se 
efectúa uii combate, á donde se anun­
cia una hazaña, allí se encuentra el jó- 
veu aragonés, cuyo valnr lecorqnisia

Ayuntamiento de Madrid



L- 1

.'1 i

(>

preslo envidiable lugar entre los prin­
cipales caudillos del monarca.

jCuán diferente es la situación de 
Isabel! Acosada por su padre, (¡ue la 
promesa de la doncella ignora, á duras 
penas puede resistir los mandatos de 
su familia, ansiosa por verá Isabel ca­
sada con alguno de lo.s muchos jóve­
nes y caballeros que, atraídos por la 
hermosura de la jóveii, se disputan su 
posesión como el tesoro mas rico y 
estimable.
D. Diego, arrebatado por las circuns­

tancias, ora victorioso, ora cautivo, 
paro siempre animado del mas entu­
siasta valor, no vive sino para su 
amante, no se alimenta mas (¡ne de 
amorosos recuerdos.

En tanto el tiempo trascurre; Isa­
bel nada sabe de Marsilla; fina el plazo 
de los cinco años, y la pobre niña mira 
desvanecerse sus esperanzas. Los deu­
dos de la jóven la acosan para su pron­
to matrimonio; cansado ya D. Pedro 
de las escusas do la doncella, la aHije 
conseveras reconvenciones; Isabel 11o- 
ray ahoga su dolor en la soledad yclsi- 
icncio de sus habitaciones; un ilustre 
y noble pretendiente aparece: el des­
tino déla infeliz tiene que cumplirse, 
y la enamorada doncella da su mano 
al noble 1). Rodrigo de Azagra, señor 
de Albarracin y temido infanzón de 
horca y cuchillo.

Como si un genio malóñeo hubiera 
presidido estos amores; comosi lamal- 
dicion del cielo pesara sobre los dos 
aman les, la noche de los desposorios 
de Isabel de Segura entraba de oculto 
en Teruel Diego Marsilla, rico y lau­
reado.

Deslizase el infeliz jóven hasta los

salones donde tiene lugar el sarao que 
Segura celebra por el casamiento de 
su liijñ; ve de lejos á Isabel de lu­
josos vestidos adornada, festejada por 
su esposo y por una imülilud de damas 
y caballeros, y Marsilla, cual si viese 
el cuchillo á su garganta, furioso, loco, 
penetra en el aposento nupcial y ocúl­
tase Iras el tálamo de los novios, que 
en sepulcro había de tornarse.

Concluye el festín, reliranse los des­
posados á su estancia. Isabel, cubier­
ta de blanco, amortajada parece mas 
que de nupciales galas vestida; sus 
ojos, cansados de llorar, recorren la 
estancia sin lijarse, y sus reprimidos 
suspiros anuncian el tormento que 
le tritura el alma.

¡Cuán ajena se hallaba la desventu­
rada niña de la aproximación de su 
amado (). Diego! Ruega Isabel á su es­
poso la respete por aquella noche; ac­
cede .Azagra, duórmese éste, da rien­
da suelta á sus lágrimas la infeliz jó­
ven, y Marsilla, apartando el cortina­
je, aparece á la cabecera del lecho; 
Isabel ahoga un grii o indefinible. Die­
go la loma entrambas manos, y con 
un acento tierno y de dulce reconven­
ción: "illóaquiuu hombre, exclama, 
de quien fuiste enotro tiempo esposa!»

Escena conmovedora y lerrible;ju- 
ramentos, reconvenciones, frases de 
¡cariño, recuerdos evocados, esperan­
zas desvanecidas, todo esto se deslizó 
allí, en un instante, entre aquellos dos 
seres, tan desdichados y tan dignos de 
suerte mas feliz.

Con el terrible dolor, el cruel desen­
gaño, los celos (le ver ajena á quien 
por propia bahía soñado, repelido dul­
cemente por la virtuosa Isabel. Mar-
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silla, ahogado por la emoción, márlir 
(le su cariño, cayó sin vida allí, sobre 
los nlmohadonesdela camauupcial. 

líl asombro hace aquíun paréntesis. 
Isabel lleva la muerte en el alma; 

despierto su esposo, referido el caso, 
conmovidalapoblacion entera, es con­
ducido en funeral precesión el cuerpo 
do Marsilla, ¡i (piien lodos se apresu­
ran á honrar ert tal momento.

En el centro déla antigua iglesia de 
San Pedro se alza un túmulo suntuoso, 
yoiiél, coronado de laureles, sobre tro­
feos y banderas (pie las hazañas y no­
bleza del muerto publican, colocan 
el cadáver del infortunado I). Diego,
\ ouiiiicza el olicio de difuntos, casi 
abogado potiossollozos de la multitud.

Isabel, cubierta de lutos y velada 
por el manto, penetra en el templo; 
liega á las gradas del túmulo, súbelas 
con i'aso vacilante, descubre el paño 
([ue cubre el cuerpo de Marsilla, y con 
ardientes suspiros «¿esppsible, excla­
ma, (juc estando tú muerto tenga yo 
lida? lAl insianle contigo me ten­
drás!»

Yasiciidola cabeza del). Diego, im­
primió un beso en sus labios, un beso 
)|uc resonó por toda la iglesia, y con 
un lay! vibrante y doloroso inclinóse 
sobre el cadáver y ([uedó inmóvil á 
él abrazada.

.\ciu1en todos al socorro de la iiile- 
Hz, pero era larde: el alma juirade Isa- 
del habla volado al cielo.

Acababa de efectuarse el suceso 
mas doloroso y estraño (pie en las 
historias de enamorados se e.nciien- 
Ira.

.íuntos murici-on los dos amantes 
y jimios los sepultaron, y como ('jeiii-

plü de constancia y Urmeza y para me­
moria de castos y desdichados amores.

De sepultura en sepultura han ido 
trasladándose los restos de ambos 
amantes, y hoy, en la misma iglesia de 
San Pedro, en empolvado armario, 
puede contemplar el viagero que visi­
te la poética Teruel, las cuerpos en es­
tado de momia conservados de Dii'g» 
Marsilla é Isabel de Segura.

Primorosa tradición se cierne sobre 
aijucllos restos inanimados; suceso cs- 
traño. que popularizado por los po(“-_ 
las, lia venidüáconslituir una verdade­
ra gloria nacional.

Tirso (le Molina y Perez de Monial- 
vaii, esos dos astros de nuestro teatro 
antiguo, dramatizaron la historia de 
los amantes; posteriormente, y entre 
infinitos'oscritos al inisnio asuiilo de­
dicados, el eminente poeta, el patriarca 
de nuestra moderna literatura dra­
mática, don Juan Eugenio Uarlzem- 
buseb, alcanzó una de sus lunnieras 
glorias, uno de sus rauebos y envidia­
bles triunfos dando al teatro su célebre 
drama Los ÁamHes de Teruel.

.1. To.MEU Y DiíMKDICTO.

El 011 les boligui'S 
lia pres uiigraii incremonl. 
Pues que iiihá mes de seiit 
Y están ca.si totes buidos. 
¿Qui lia produit e i\‘ eslal? 
Es aigúque baui'á abusal.

ULTIM A HORA.

Les iilires (iol pórt paraos; 
Lo cual indica al mes chalo. 
Que en lo niimero inmediato 
Portará el púrl garrolacs.
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